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Premiado  con  medalla  de  Oro  en  la  Exposición 
regional  de  Cádiz,  de  4887 


II  Cusrpe  de  Maquinistas  de  la  Armada  Militar 


Como  nuestros  lectores  habrán  leído,  por  R.  D.  de  16  de 
Julio  de  1929,  se  reconoce  el  carácter  militar  del  Cuerpo  de  Ma¬ 
quinistas  de  la  Armada,  en  sus  dos  secciones. 

:  El  R.  D.  de  referencia,  reconoce  tácitamente  en  su  parte  ex¬ 

positiva  la  íntima  ligazón  que  existe  entre  nuestro  cometido 
en  Jos  baques,  y  la  mayor  eficacia  de  los  mismos  en  los  terrenos  mi¬ 
litar  y  técnico.  En  efecto;  uno  de  los  párrafos  del  preámbulo  del 
referido  R.  D.  dice  así,  literalmente  transcripto:  ‘‘y  la  eficiencia 
militar  dri  buque  en  el  cómbale  depende  en  gran  parte  en  ob- 
de  ana  máquinas  el  máximo  rendimiento,  teniendo  este 
«fomento  tanta  importancia  como  la  eficacia  artillera  o  torpedera. 

Agradecemos  de  todo  corazón  al  señor  Ministro  inicie  en 
firme  la  reorganización  de  nuestro  Cuerpo  tanto  tiempo  ha  plan- 
teada,  contribuyendo  así  a  ponerlo  en  condiciones  de  ser  un 
eficaz  y  útilísimo  elemento  defensor  de  la  Patria,  pues  no  otra 
cosa  deseamos  todos  los  que  nos  honramos  perteneciendo  al 
modesto  pero  vigoroso  y  patriótico  Cuerpo  de  Maquinistas  de 
la  Armada. 
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Noto  sobre  lo  ■lenlo  dada  en  lo  miela  superior  de 
guerra  per  el  ex-igeinlÉ  de  lo  Armada, 
boy  distinguido  Teniente  de  Caballería  y  olumna  de  la  referida 
fscuela  Superior,  B.  Emilia  Bsaaplolo  Caballero 


Con  íntimo  regocijo  hemos  leído  la  copia  de  la  documenta¬ 
da  conferencia  dada  por  nuestro  antiguo  compañero  y  distingui¬ 
do  amigo,  la  cual  habla  mucho  en  favor  de  su  cultura  y  elevados 
conocimientos,  aún  tratándose  de  un  tema  realmente  ageno  a  su 
profesión  habitual. 

Con  singular  erudición  y  gran  aportación  de  datos,  describe 
el  Teniente  Bonaplata  las  características  mas  importantes  de 
nuestros  modernos  buques  de  guerra,  sobre  todo  en  lo  referente 
a  la  parte  de  máquinas  y  artillería,  cuya  importancia,  principal¬ 
mente  la  de  las  primeras,  encomia  con  notable  justicia  a  cada 
paso. 

El  preámbulo  de  la  conferencia  es  una  hidalga  prueba  de 
cariño  que  el  Teniente  Bonaplata  dedica  al  primer  Cuerpo  mili¬ 
tar  a  que  perteneció;  en  él,  con  frases  encomiásticas  hace  justi¬ 
cia  a  nuestra  sufrida  pero  siempre  respetuosa  Corporación.  Me¬ 
jor  que  hacer  un  extracto  de  este  preámbulo,  preferimos  copiarlo 
integro  para  satisfacción  de  nuestros  compañeros.  Dice  este  así: 

»  * 

M-CmMsta  principales  de  nuestros  ta  le  Enero 


Al  confeccionar  este  trabajo  dos  causas  me  han  guiado, 
mero  el  cumplimiento  del  deber  puesto  que  el  reglamento  de  la 
Escuela  asi  lo  manda  y  la  segunda  mi  propia  voluntad  al  queret 
ded.cnr  un  recuerdo  y  hacer  resaltar  la  importancia  del  sufrido  , 
abnegado  Cuerpo  de  Maquinistas  de  la  Armada  Española  puesta 
que  ellos  son  el  aliña  de  los  barcos,  sin  ellos  las  máquinas  princi¬ 
pales  o  de  propulsión  del  buque  son  cuerpos  inertes  e  incapaces 
de  dar  rendimiento  alguno,  la  Artillería  falta  de  los  aparatos  auxi- 
liares  queja  han  de  mover  y  alimentar  en  el  combate  también  rm. 
sultara  inútil,  una  cosa  análoga  sucederá  con  los  torpedos  y  el  me¬ 
canismo  de  gobierno,  por  último  el  capítulo  de  avadas  «  «W 
sisimo  y  solo  capaz  de  ser  resuelto  por  los  Maquinistas 

Los  barcos  modernos  son  un  conjunto  de  máquinas  compH- 


cadisimo  enlazado  por  un  engranaje  perfecto  sufrido  y  laborio¬ 
so,  el  Cuerpo  de  Maquinistas,  verdaderos  héroes  desconocidos 
que  mientras  el  resto  de  la  dotación  respira  los  puros  aires  mari¬ 
nos,  ellos,  perdidos  en  las  profundidades  del  buque,  sometidos 
a  presiones  elevadas,  a  temperaturas  asfixiantes  y  en  atmósferas 
viciadas,  ofrendan  su  vida  sin  ostentación  ni  aspiración  de  re¬ 
compensa  en  holocausto  del  deber  cumplido  que  es  la  verdadera 
aspiración  del  que  tras  profundos  y  continuados  estudios  no  al¬ 
canza  la  consideración  y  recompensa  a  que  se  hace  acreedor. 

Cuando  se  da  la  orden  de  zarpar,  el  primero  que  acude  a  su 
puesto  es  el  Maquinista  con  gran  antelación  a  los  demás  tripu¬ 
lantes,  tiene  que  encender  calderas,  calentar  máquinas,  probar  lo 
que  se  llaman  en  el  barco  aparatos  auxiliares,  pero  que  solo  lo  son 
para  él,  puesto  que  el  suyo,  el  que  propiamente  le  pertenece  es 
la  máquina  propulsora  pero  los  aparatos  auxiliares  son  los  prin¬ 
cipales  de  otros  cuerpos  de  más  nombre  o  representación,  tales 
aparatos  son  la  máquina  de  levar  el  ancla,  sin  la  cual  tendría  que 
recurrirse  al  empleo  de  mnchos  brazos  de  una  manera  analoga  a 
lo  que  sucede  con  el  gobierno  del  barco  el  cual  sin  el  Servo-motor 
del  timón  resulta  inútil  o  muy  lento. 

Las  operaciones  de  colgar  los  botes  requieren  la  presencia 
de  los  maquinistas  en  chigres  y  plumas,  etc.,  etc. 

Son  todas  estas,  funciones  del  Maquinista  cuando  el  barco  se 
n  a  hacer  a  la  mar. 

Nada  hay  que  decir  navegando,  todo  cuanto  anima  en  el 
barco  tiene  que  ir  conducido  por  la  experta  mano  del  personal  de 
máquinas  cuyo  menor  descuido  seria  causa  de  una  catástrofe. 

No  hay  por  que  decir  que  cuantas  mejoras  y  ventajas  se  con¬ 
cedan  al  personal  de  máquinas  no  serán  suficientes  para  compen¬ 
sar  sus  esfuerzos,  fatigas  y  actividad. 

Sigue  a  continuación  un  estudio  técnico  atinadísimo  del 
conjunto  de  cada  uno  de  nuestros  distintos  tipos  de  buques  de 
guerra,  el  cual  no  podemos  transcribir,  por  no  estar  autorizados 
para  ello  por  el  autor. 

Antes  de  terminar,  damos  nuestra  mas  calurosa  enhorabuena 
al  distinguido  oficial  de  nuestro  ejército  y  muy  querido  compa¬ 
ñero  que  tan  cariñosas  pruebas  nos  dedica,  y  le  animamos  a  se¬ 
guir  en  la  labor  emprendida,  brindándole  las  paginas  de  nuestro 
modesto  Boletín  para  cuando  quiera  honrarnos  con  sus  escritos. 
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Estudio  del  tiro  artificial,  propiamente  dicho,  cuando 
éste  se  verifica  por  impulso  en  cámara  cerrada 

por  el  Maquinista  de  la  Armada 

Francisco  Valles  Col/antes. 


Para  poder  estudiar  el  tiro  artificial  independientemente 
por  completo  del  tiro  natural,  recurramos  a  un  medio  indirecto; 
este  medio  indirecto  consiste  en  suponer  apagada  la  caldera  que 
se  considere,  determinando  la  velocidad  con  que  el  aire  penetrarla 
en  su  interior  bajo  el  influjo  de  una  presión  de  aire  determinada 
que  sostengamos  en  la  cámara  de  calderas.  De  esta  forma  habre¬ 
mos  conseguido  igualar  la  temperatura  del  aire  de  dentro  y  fuera 
de  la  caldera,  desapareciendo  por  completo  el  influjo  del  tiro 
natural. 

La  presión  del  aire  que  los  ventiladores  comprimen  en  la 
cámara  de  calderas  se  mide  generalmente  en  rn/m..  de  altura  de 
agua  por  medio  de  un  manómetro  de  aire  libre  instalado  al 
efecto  en  la  cámara  de  calderas,  tina  de  cuyas  ramas  se  encuen¬ 
tra  en  comunicación  con  la  cámara  de  máquinas,  y  la  otra  con  la 
cámara  de  calderas,  que  se  considere.  Bien  visto,  lo  que  con  este 
manómetro  se  mide  en  realidad  es  la  diferencia  que  existe  en  cada 
momento  entre  las  presiones  del  aire  en  máquinas  y  calderas. 
Mas  como  la  presión  del  aire  de  la  cámara  de  máquinas  es  sen¬ 
siblemente  igual  a  la  atmosférica,  puede  admitirte  con  muy  peque¬ 
ño  error,  que  c!  manómetro  de  aire  libre  que  nos  ocupa  nos  mide 
la  diferencia  existente  entre  la  presión  del  aire  en  la  cámara  de 
calderas,  y  la  atmosférica  que  existe  en  el  exterior  en  el  mo¬ 
mento  que  se  considere. 

Hecha  esta  salvedad,  tratemos  de  determinar  primeramente 
la  presión  relativa,  (aumento  de  presión  sobre  la  atmosférica) 
que  se  produce  en  la  cámara  de  calderas  por  unidad  de  superfi¬ 
cie.  (centímetro  cuadrado),  en  función  de!  desnivel  h  que  nos 
indique  el  manómetro  de  aire  libre  al  que  acabamos  de  hacer  re- 
fcrencia. 


Representemos  este  desnivel  h  en  metros.  Sabemos  que  una 
columna  de  agita  destilada  de  10  metros  de  altura  produce  so¬ 
bre  su  base  inferior  una  presión  de  1  Kg.  por  cada  centímetro 
cuadrado  Y  como  para  un  mismo  líquido,  en  igualdad  de  seccio¬ 
nes,  (unidad  de  superficie  o  sea  centímetro  cuadrado)  las  presío- 
nes  son  proporciona  es  a  las  alturas,  podemos  determinar  fá¬ 
cilmente  el  valor  de  la  presión  x  correspondiente  a  los  h  metros 
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(fracción,  mejor  dicho).  Se 
lo  dicho: 


tendrá  evidentemente,  en  virtud  de 
:  h  ::  1  :  x 


x  = - kilogramos  por  centímetro  cuadrado 


10 


h 

Ahora  bien;  esta  presión  ■ — ■ —  =  x,  es  la  que  impulsa  hacia  el 

10 


interior  de  la  caldera  (hacía  el  resto  de  la  atmósfera  podíamos 
decir)  al  aire  comprimido  de  la  cámara  de  calderas ;  la  velocidad 
con  que  este  aire  es  impulsado  es  la  que  podemos  determinar 
por  ahora. 

Para  llegar  a  determinar  esta  velocidad  acudamos  a  otro  me¬ 
dio  indirecto.  Supongamos  dos  recipientes  A  y  B  el  primero  abier¬ 
to  por  su  parte  superior,  y  con  un  orificio  en  la  inferior;  este 
depósito  contiene  una  cierta  cantidad  de  agua  destilada,  de  tal 
forma  que  el  nivel  libre  diste  una  cantidad  h  del  centro  de  grave¬ 
dad  del  orificio;  un  grifo  g  repone  el  agua  que  sale  por  el  orifi¬ 
cio  O  de  tal  forma  que  el  desnivel  h  permanezca  constante.  El 
segundo  recipiente  B  contiene  aire  comprimido  por  un  medio 
cualquiera,  de  tal  forma  que  su  tensión  produzca  un  desnivel  h 
de  agua  destilada  en  el  manómetro  de  aire  libre  que  lleva  adicio¬ 
nado.  Por  el  orificio  O’  sale  el  aire,  pero  se  repone  nuevamente, 
enviado  por  el  órgano  compresor,  de  tal  forma  que  la  diferencia 
de  nivel  h  entre  las  dos  ramas  del  manómetro  permanezca  cons¬ 
taste. 

Es  evidente,  sin  ningún  género  de  dudas  que  en  cada  centí- 
•  metro  cuadrado  de  los  orificios  O  y  O*  existe  la  misma  presión  (o 
sea  la  equivalente  al  peso  de  una  columna  líquida  de  un  centíme¬ 
tro  cuadrado  de  base,  y  altura  h).  Luego  si  para  mayor  sencillez 
soponemos  iguales  estos  dos  orif  icios  O  y  O'  podemos  asegurar, 
evidentemente,  que  la  fuerza  que  en  O  impulsa  a  salir  el  agua,  es 
la  misma  que  produce  la  salida  del  aire  por  O’.  Se  nbs  presenta 
por  lo  tanto  aquí  un  caso  de  di»  fluidos  distintos,  impelidos  por 
una  misma  fuerza. 

Se  demuestra  en  Mecánica,  que  dos  fuerzas  constantes  e  igua¬ 
les  producen  siempre  igual  efecto  mecánico  en  la  misma  canti- 
:dad  de  tiempo,  es  decir  desarrollan  igual  cantidad  de  energía; 
luego,  ni  que  decir  tiene,  que  la  fuerza  viva  almacenada  en  la  ma¬ 
sa  de  agua  que  sale  en  cada  segundo  por  el  orificio  O,  es  idéntica 
a  la  almacenada  en  la  masa  de  aire  que  sale  por  el  orificio  O  en 
la  misma  cantidad  de  tiempo.  Luego  si  llamamos  M  y  M‘  a  las 
masas  de  agua  y  de  aire  respectivas  que  salen  en  cada  segundo  por 
los  orificios  O  y  Q\  y  V  y  V’  a  sus  velocidades  correspondientes, 
:  se  tendrá  en  virtud  de  lo  dicho : 
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o  sea ; 


M’  V’2 


M  Va  =  M'  V*2 


Designando  por  P  y  P’  los  pesos  de  agáia  y  aire  correspon- 

P 

dientes  a  las  masas  M  y  M’,  y  teniendo  en  cuenta  que:  M - y 


"<  I*1  igualdad  (j)  quedará  convertida  en  esta  otra: 


Ya  = 


T  Y  2 


P’  V’2 


Representando  por  S  la  sección  de  salida  de  Jos  orificios  O  y 
O,  que  como  sabemos  es  la  misma,  y  designando  por  8  y  ¡porS’Jas 
densidades  del  agua  destilada  y  aire  con  relación  a  la  primera 
a  la  temperatura  de  4"  centígrados,  se  tendrá: 

Peso  del  agua  que  sale  en  cada  segundo  por 

d  orificio  O  ...  P  -S.V.8’ 
Id.  id.  aire  id.  id,  por  c¡  jd  Q’ ...  P’ —  S.  V’.8 

SÍ  ahora  reemplazamos  en  (2)  en  ve*  P  y  P’  Jos  valores  que 
liemos  obtenido  para  ellos,  nos  queda:  -««caque 

S.  V.  5.  V2  =  S,  V’.  8.  V,f 
°  pea  S.  Va  8  =  S,  Y*a  í’ 

Y  dividiendo  por  S  los  dos  miembros, 

iV*.  8  «=  V’s.  8’  .  ‘  "  ’ 

Suponiendo,  como  hemos  supuesto  am»  c»  * 

destilada  a  la  temperatura  de  4",  Sc  tiene  sL  1  *  d*  3gUa 

luego :  x 

•  .  .  ■ ' '  •  ;  d,  i  í  i  i  huí 

v* 

~w~ 

Y  por  lo  tanto,  «trayendo  la  raíz  cúbica  a  loa  dos  nnentbzo,: 


f 
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V’  = 


Aunque  no  exactamente,  pero  si  con  mucha  aproximación, 
podemos  tomar  para  valor  de  la  densidad  del  aire  0001293,  en 
cuyo  caso  se  tendrá,  reemptabando  en  (3) 


•íTOian 

•o  II.*  .1  cu!tlir:> 
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VO’001293  0108 

La  velocidad  V  con  que  sale  el  agua  por  el  orificio  O,  es  fá¬ 
cil  de  determinar,  puesto  que  según  nos  enseñan  todos  ios  tra¬ 
tados  de  Física, 

V*=  \/2.  aceleración  do  la  gravedad  .  desnivel  en  metros 

,  Y  como  en  este  caso  el  desnivel  lo  hemos  representado  por 
b,  se  tendrá: 

V=  v/^gTh 

Reemplazando  en  (4)  el  valor  obtenido  por  V  nos  queda: 

•  *  •  ■  -  -  ■  2^h  (&) 

0’108 

Nota. — h  debe  estar  siempre  expresado  en  metros. 

La  igualdad  (5)  nos  da  el  valor  de  la  velocidad  con  que  el 
aire  del  depósito  B  sale  por  el  orificio  O’,  en  función  del  desni¬ 
vel  h  que  existe  entre  las  dos  ramas  del  manómetro  de  aire  libre 
que  mide  su  presión. 

Ahora  bien;  si  nos  fijamos  un  poco,  veremos  en  seguida  que 
el  caso  del  depósito  B  es  exactamente  igual  al  de  la  cámara  de 
calderas  que  estamos  considerando,  con  sólo  tomar  para  valor 
de  h  el  desnivel  que  entre  sus  dos  ramas  nos  acuse  el  manóme¬ 
tro  de  aire  libre  de  la  cámara.  El  orificio  O’  del  depósito  B  está 
reemplazado  en  la  cámara  de  calderas  por  las  puertas  de  entra¬ 
da  de  aire,  (asi  llamadas  en  las  calderas  de  combustible  liquido, 
y  puertas  de  ceniceros  en  las  de  carbón).  Resumiendo,  queda 
como  final: 


Velo¬ 

cidad 


V2  .  acoloración  do  la  gravedad  .  desnivel  indicado  por  e 
manómetro  de  airo  libredelacámara^xpresado  en  metros 


tiro  0’108 

Que  no  es  otra  cosa  más  que: 

1/liTgX 
V  0’108 
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Queda,  pues,  alcanzado  el  objetivo  que  nos  hemos  propues¬ 
to,  es  decir,  determinar  el  valor  correspondiente  a  la  velocidad  del 
tiro  artificial,  en  las  condiciones  irreales  en  que  lo  define  la  teoría. 

En  la  práctica,  el  valor  obtenido  para  la  velocidad  se  hace 
sensiblemente  más  pequeño  a  causa  de  la  resistencia  que  el  aire 
tiene  que  vencer  para  su  movimiento.  Como  valor  aproximado 
de!  número  por  quien  hay  que  multiplicar  el  valor  teórico  de  V 
para  obtener  el  práctico,  puede  tomarse  con  mucha  aproxima¬ 
ción  ^  para  las  calderas  do  combustible  líquido,  y  -j-,para 
las  de  carbón.  La  fórmula  práctica  será  por  lo  tanto  r 


Calderas  de  combustible  líquido; 
»  »  »  sólido; 


1  V2.g.h  Ví.g.b  (®) 
2'  crios  "o’ 2l 6 


1  V2.g.h_v'2.g.b 

4  '  0’10S~  0’432 


En  las  consideraciones  que  hagamos  a  continuación,  sola¬ 
mente  nos  referiremos  a  las  calderas  de  combustible  liquido. 


Con  frecuencia  se  suele  tomar  para  valor  del  tiro  el  peso  de 
aire  que  ingresa  en  la  caldera  en  cada  unidad  de  tiempo,  o  sea, 
por  segundo.  El  volumen  de  aire  que  penetra  en  la  caldera  en 
cada  segundo,  será,  evidentemente,  el  producto  de  la  sección 
útil  de  las  distintas  puertas  de  entrada  de  aire  por  la  velocidad 
de  éste.  Designando  por  S  el  valor  de  la  sección  se  tendria: 

Volumen  teórico  qué  ingresa  por  segundo  =  S  V  2.g.h 

Q’108 

"  práctico  "  ”  ”  ”  —  s  V  <¿  g  h 

0’216 

El  valor  del  tiro,  o  sea,  el  peso  de  aire  correspondiente  a  este 
volumen,  será  evidentemente  ei  que  resulta  de  multiplicarlo  por 
la  densidad  del  aire  a  la  temperatura  ordinaria  con  que  penetra  en 
la  caldera.  Representando  esta  densidad  por  d  se  tendrá; 

Valor  del  tiro  en  peso  =  Sección  .  velocidad  .  densidad  =  S.  V.  d. 

Para  determinar  el  valor  de  la  densidad  d  del  aire  a  la  tem¬ 
peratura  ordinaria  t  tomemos  para  valor  de  !$  densidad  del 
aire  a  o”  el  número  aproximado  de  o’ooi3;  si  ahora  tenemos  en 
cuenta  que  las  densidades  de  una  masa  gaseosa  a  distintas  tem¬ 
peraturas  y  presiones  iguales  están  en  razón  inversa  de  sus  bi¬ 
nomios  de  dilatación,  podremos  escribir  : 

densidad  a  t° _ binomio  de  dilatación  a  0o 

densidad  a  0»  binomio  do  dilatación  a  t® 
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Representado  por  a  el  coeficiente  de  dilatación  de  los  ga¬ 
ses,  .  la  anterior  igualdad  puede  ponerse  bajo  la  forma : 


_ d 

*  0’00Í3 

Lo  cual  nos  da: 


1  -f  o.  0o 
1  -+■  a.  t° 


'l  +-  a.  t° 


0’0013 

d  “  1  -(-  ¡t.  t 

Y  poniendo  en  vez  de  V  sus  valores  teórico  y  práctico ; 


Valor  teórico  del  tiro-S.VM^  .  OWW  *0018  \‘*g  VS_ 

0’108  l  +  at  O’ICW  l+-«fc 


Y  resolviendo  la  anterior: 


Valor  teórico  dol  tiro«=0!058  8 


_•  1  +-  «.  t 

Valor priotloo dol  üro-S.VIS  .  .  S. 

\  0216  l  +  at  0*210  1+ofc 

V  resulta : 

Valor  práctico  del  tiro  «=  0*026  S  — 

*  l  +  at 

Vemos  aquí  que  el  valor  del  tiro,  tanto  teórico  como  prácti¬ 
co,  es  directamente  proporcional  a  la  sección  útil  de  las  puertas 
de  entrada  de  aire,  y  a  la  raíz  cuadrada  del  desnivel  h  indicado 
por  el  manómetro  de  aire  libre  expresado  en  metros,  e  inversa¬ 
mente  proporcional  al  binomio  de  dilatación  (1  +-  «  t)  depen¬ 
diendo  además  de  un  coeficiente. 


ESTUDIO  DEL  TIRO  NATURAL 


Hasta  aquí,  hemos  determinado  el  valor  de  la  velocidad  con  que 
él  aire  penetraría  en  el  interior  de  una  caldera,  en  fundón  sólo  de  la 
presión  de  aire  que  existe  en  la  cámara,  habiéndose  prescindido  por 
m  tanto,  completamente  del  tiro  natural,  para  atender  solamente  al 
artificial. 

Vamos  a  proceder  ahora  a  la  inversa,  es  decir,  vamos  a  determi¬ 
nar  la  veloddad  con  que  el  aire  penetra  en  d  interior  de  una  caldera 
encendida,  sin  necesidad  de  acumular  |  presión  de  aire  en  la  cámara. 
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sinn  solo,  únicamente,  en  virtud  de  la  diferencia  de  temperaturas  que 
existe  entre  los  gases  que  salen  y  el  aire  que  penetra  en  la  caldera. 
En  una  palabra;  a  la  inversa  del  caso  anterior,  vamos  a  atender  ahora 
a!  tiro  natural  prescindiendo  por  completo  del  tiro  artificial. 

I’ara  hacer  el  estudio  del  tiro  natura!,  consideremos  el  aire 
de  dentro  y  fuera  de  la  caldera  como  dos  fluidos  de  distintas  den¬ 
sidades,  que  se  encuentran  contenidos  en  dos  vasos  comunican¬ 
tes.  No  cometemos  error  aprcciable  al  considerar  como  aire  los 
gases  que  salen  por  la  chimenea,  puesto  que  como  vemos  en  pá¬ 
rrafos  anteriores,  la  proporción  en  peso  carbono  aire  de  dichos 
gases  es  pequeñísima.  La  diferencia  de  densidades  de  los  dos 
fluidos  que  estamos  considerando,  (aire  de  dentro  y  fuera  de  la 
caldera),  es  causa  inmediata  de  la  diferencia  de  temperaturas. 

El  volumen  de  aire  caliente  es  fijo  y  constante;  es  el  conte¬ 
nido  en  el  interior  de  la  caldera  y  chimenea.  Veamos,  qué  parte 
del  volumen  de  aire  exterior  debemos  considerar,  para  valor  del 
volumen  de  aire  frío. 


Para  ello  tengamos  en  cuenta  que  el  aire  que  existe  en  la 
atmósfera  por  encima  de  la  base  superior  de  la  chimenea,  lo  mis¬ 
mo  favorece  al  aire  que  trata  de  penetrar  en  el  interior  de  la  cal¬ 
dera,  que  se  opone  a  la  salida  de  los  gases  de  la  chimenea.  No 
debe,  pues,  ser  tenida  en  cuenta  esta  gTan  cantidad  de  aire.  Tam¬ 
poco  debe  ser  considerado  el  aire  que  existe  por  debajo  de  la 
puerta  de  entrada  de  aire  de  la  caldera,  porque  la  presión  del  res¬ 
to  de  la  atmósfera  le  impide  la  subida.  Queda  con  esto  demostra¬ 
do,  que  el  volumen  de  aire  exterior  (aire  frío)  que  debemos  con¬ 
siderar,  tiene  una  altura  igual  al  volumen  de  aire  caliente  (dis¬ 
tancia  vertical  existente  entre  la  puerta  de  entrada  de  aire  y  la 
base  superior  de  la  chimenea)^  .'-■■■ 


Resumiendo  las  consideraciones  precedentes,  podemos  admi¬ 
tir  ya  que  los  dos  vasos  comunicantes  que  nos  ocupan  son  dé 
igual  altura,  (la  distancia  a. que  acabamos  de  aludir);  uno  de  es¬ 
tos  vasos  es  de  sección  infinita,  y  de.  capacidad  inagotable  por 
lo  tanto,  (la  atmósfera  o  volumen  de  aire  frío) ;  el  otro  vaso  (cal¬ 
dera  y  chimenea,  es  de  sección  limitada,  y  volumen  constante  y 
limitado  por  lo  tanto;  (volumen  de  aire  caliente).  Este  último 
vaso  se  encuentra  dotado  de  un  dispositivo,  temperatura  y  com¬ 
bustión,  que  hace  que  la  diferencia  de  densidades,  y  por  k>  tanto 
el  movimiento  del  aire,  (tiro  o  entrada  del  aire  en  la  caldera)  con¬ 
tinúe  produciéndose  mientras  funcione  la  caldera. 

.  ^Llamemos  T  a  la  temperatura  del  aire  caliente  que  sale  por 
Ja  chimenea,  y  designemos  por  t  la  temperatura  del  aire  exterior 
(Tanto  T.  como,  t  nos  indican  el  qúmero  de  grandes  centígrados 
que  poseen  ambas  masas  gaseosas).  '  • 

Según  acabamos  de  demostrar,  el  movimiento  del  aire.,  (tiró 
o  entrada  del  aire  en  la  caldera),  se  produce  en  virtud  de  la  dife- 
r.cncia  existente  ?ntre,  las  presiones  ejercidas  en  las  .dos. caras- fe 
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las  puertas  de  entrada  de  aire,  por  dos  columnas  gaseosas  de  igual 
.altura,  una  interior  a  la  caldera  que  se  encuentra  a  la  temperatu¬ 
ra  T,  y  otra  exterior  a  ella  que  está  a  la  temperatura  t. 

Para  poder  llegar  a  determinar  el  valor  de  la  velocidad  (tiro) 
que  en  la  masa  gaseosa  ocasiona  esta  diferencia  de  temperatu¬ 
ras,  tratemos  de  igualar  primeramente  la  temperatura  t  con  la  T, 
con  lo  cual  aumentará  la  altura  de  la  columna  exterior,  pudién¬ 
dose  determinar  en  estas  condiciones  la  velocidad  de  entrada  del 
aire  en  función  del  desnivel  existente  entre  las  dos  columnas,  o 
sea,  en  función  de  la  altura  caída.  Para  ello  determinemos  pri¬ 
meramente  la  altura  H’  que  le  correspondería  a  la  columna  ex¬ 
terior,  si  su  temperatura  t  llegase  a  adquirir  el  valor  T. 

Llamemos  Ho  a  la  altura  que  a  esta  columna  le  correspon¬ 
dería  si  su  temperatura  t  llegase  a  adquirir  el  valor  0o  y  designe¬ 
mos  por  H  su  altura  ordinaria  (a  !a  temperatura  t,  (que  no  es 
otra  más,  según  hemos  dicho,  que  la  distancia  vertical  existente 
entre  el  centro  de  gravedad  de  la  puerta  de  entrada  de  aire  y  la 
base  superior  de  la  chimenea).  Designando  por  S  la  sección  de  la 
o  las  puertas  de  entrada  de  aire,  que  es  en  realidad  la  que  debe 
•considerarse,  puesto  que  sobre  ella  se  ejercen  las  presiones,  ori¬ 
ginarías  del  tiro,  tendremos  : 

"Volumen  de  la  columna, oxtorior  a  los  0“ . . . —  SH, 

„  ,  *  »  ,  ,  »  t° . V  =SH 

,  ,  ,  ,  ...  T° . V’  =  S  H’ 

Designando  por  a  el  coeficiente  de  dilatación  de  los  gases,  igual, 
según  nos  enseña  la  Física,  a  o’oo3Ó55  —  — ^  se  tendrá  eviden¬ 
temente,  aplicando  las  leyes  de  la  dilatación  de  los  gases . 

V’  =  V0(1  +  «T)  (1) 

Y  también 

'  Y  =  V0  <1  ~j-  «  t)  (2) 

Dividiendo  (i)  por  (2),  queda: 

V’  T,(l-f  «T)  1  -f  «  T 

~Y~  “  “V,  (1  +  «  t )  ”  1  -r  «  t 

SH.'  n-.r  h. 

S  H  .  -1  7J-  b  t  ,  H 


3o  cual  nos  dá: 


H  (l'+«  T) 

1  -f-  a  t 
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Conociendo  aflora  las  alturas  H*  y  H  podemos  hacer  el  es¬ 
tudio  del  tiro  natural  considerándolo  como  producido  por  la  di¬ 
ferencia  de  nivel  existente  entre  dos  columnas  gaseosas  de  dife¬ 
rentes  alturas,  pero  que  se  encuentran  a  la  misma  temperatura  T 
y  que  por  consiguiente,  (por  tratarse  de  un  mismo  fluido)  son 
también  de  igual  densidad.  En  estas  condiciones,  es  evidente, 
que  la  velocidad  de  entrada  del  aire  en  la  caldera  dependerá  de 
la  diferencia  de  nivel  H’  H  existente  entre  estas  dos  columnas 
gaseosas,  viniendo  dada  esta  velocidad  por  la  conocidísima  fór¬ 
mula  mecánica, 


’  2  .  aceleración  do  la  gravedad  .  desnivel  en 


Velocidad  =  A  A  •  aceleración  do  la  gravedad  . 

V  metros  del  fluido  que  se  muevo 
que  aplicada  al  caso  que  nos  ocupa  se  convertirá  en: 


Reemplazando  ahora  el  valor  que  hemos  obtenido  en  (3)  para. 
H\  quedas 


+ « t  V 


-y; 


« (T-t) 


<+■  «t 


Como  la  temperatura  t  del  aire  exterior  es  una  cantidad  relativa¬ 
mente  pequeña,  su  producto  por  «  =  — ^  es  una  cantidad  exi¬ 
gua,  pudiendo  por  consiguiente  despreciarse.  La  fórmula  ante¬ 
rior  queda  convertida  en  esta  otra: 


y  como 


V  =  V2gHft(T-t)  -  \/2¿í  . 

v w  “  V 1 2  ■  •  «L  ■ 


0*268 


Queda  como  final, 


0*268  V  H  (T— t) 


El  valor  que  hemos  obtenido  en  (6)  es  el  de  la  fórmula  práctica- 
la  formula  teórica  sin  omitir  nada,  la  deduciremos  de  (s)  re¬ 
sultando  ser 


Ateneo  Brrolán 

l  u  ilc  ciii^H¡:uo  .1  culmen 

Fundad^»  1879 


v  =  o'268  A  /  -g-íTnli 

V  1  +  «t 


(7) 


De  cuanto  acabamos  de  exponer  se  deduce  que  la  velocidad  del 
tiro  natural  directamente  proporcional  a  la  raíz  cuadrada  de 
la  altura  H  de  la  chimenea  y  caldera,  y  a  la  de  la  diferencia  T-t 
existente  entre  la  temperatura  del  aire  de  dentro  y  fuera  de  la 
caldera. 

La  fórmula  teórica  del  tiro  natural  es  además  inversamente 
proporcional  al  binomio  de  dilatación  1  -f  a  t  del  aire  exterior. 

La  influencia  de  la  altura  que  la  teoría  nos  acusa,  no  está 
en  realidad  confirmada  por  la  práctica,  puesto  que  la  experiencia 
demuestra  que  el  tiro  deja  de  aumentar  de  un  modo  sensible 
con  la  altura,  cuando  esta  pasa  de  35  metros. 

En  la  práctica,  el  valor  (0*268,  raíz  cuadrada  de  H  (T-t)  que 
hemos  obtenido  para  la  velocidad  teórica  no  sólo  no  queda  con¬ 
firmada  por  la  experiencia  sino  que  se  reduce  generalmente  a 
1/5  de  su  valor.  La  verdadera  fórmula  práctica  será,  por  lo 
tanto :  ¡  i  ¡  :¡  i!j 


1 5  X  0*268  X  V7  H  (T-t)  =  0*05  X 


Al  igual  de  lo  que  hemos  hecho  al  tratar  del  tiro  artificial, 
tratemos  de  determinar  ahora  el  valor  del  tiro- en  peso,  o  sea, 
el  de  la  cantidad  de  aire  que  ingresa  por  segundo  en  la  caldera. 

Representando  por  $  la  sección  de  entrada  del  aire  en  la 
caldera,  por  X  la  velocidad,  y  por  d  la  densidad  de  este  aire  se 
tendrá  exidentemente : 

Peso  de  aire  que  ingresa  por  segundo  en  la  calderas  S.  V.  d  (9) 
Es  necesario  que  tengamos  en  cuenta,  que  al  determinar  el 
valor  de  la  velocidad  V,  consideramos  que  el  aire  del  exterior  lo 
elevábamos  también  a  la  temperatura  T  de  salida  de  los  gases 
de  la  chimenea.  Se  comprende  pues  fácilmente  que  la  densidad 
d  que  debemos  considerar  es  también  la  correspondiente  a  los  T*. 

Para  llegar  a  determinar  el  valor  de  d,  tomemos  también 
como  hicimos  en  el  tiro  artificial,  el  valor  o’ooi3  para  densidad 
def  aire  a  O*,  y  teniendo  en  cuenta  que  a  igualdad  de  presión  las 
densidades  de  una  misma  masa  gaseosa  a  distintas  temperaturas 
son  inversamente  proporcionales  a  sus  binomios  de  dilatación 
nos  quedará : 

d  1  -f  «  ■  0  _ 1 _ 

0*0018  "*  1-f-e  T  1-f-aT 
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.  0’0013 

1  +  °  T 

Substituyendo  el  valor  obtenido  para  d  cti  la  igualdad  (9  nos 
queda : 

Valor  del  tiro  011  poso  =  S  .  V  .  -y — ■ 

Reemplazando  ahora  a  V  por  sus  valores  teórico  y  práctico  ob¬ 
tenidos  en  (6)  y  (8),  tendremos: 

Valor  teórico  del  tiro  =  S.  0’2G8  V  H  (T — t)  .  (10) 

»  práctico  »  »  a»  S.  0'05  V  H  (T— t)  .  — (H) 
1  y  \  j  1-faT 

El  verdadero  valor  teórico  del  tiro,  seria  el  que  se  obten¬ 
dría  reemplazando  en  vez  de  V  su  valor  obtenido  en  (7),  con  lo 
cual  tendríamos: 


Valor  teórico  del  tiro  — .  S .  0’268  \  /  H  tT~t)  . 

V  I  +  aT  H 


0r0013 


tslnálo  del  tiro  irtMcUI  como  jj  pronta  n  b  prfetiu 

Hasta  aquí  hemos  hecho  el  estudio  del  tiro,  bajo  los  dos 
conceptos  de  tiro  natural  y  artificial  propiamente  dicho,  según 
que  la  causa  que  lo  motivase  fuese  la  diferencia  de  temperatu¬ 
ras  sin  acumulación  de  presión  artificial  de  aire  en  la  cámara 
de  calderas,  o  la  diferencia  de  presiones  motivada  por  esta,  acu¬ 
mulación  artificial. 

Como  esta  segunda  forma  no  corresponde  (según  hemos 
demostrado)  al  tiro  artificial  práctico,  y  si  únicamente  al  teó¬ 
rico,  vamos  a  hacer  el  estudio  del  mismo  tal  como  en  realidad 
sucede. 

Según  hemos  demostrado,  el  tiro  artificial  real  es  una  mez¬ 
cla  del  tiro  artificial  propiamente  dicho,  con  el  natural.  Se  com¬ 
prende  perfectamente,  que  la  diferencia  de  temperaturas  y  la 
acumulación  de  presión  de  aire  en  la  cámara,  es  decir,  las  dos 
causas  que  producen  el  tiro  que  nos  ocupa,  actúan  independien¬ 
temente  una  de  otra  sobre  el  aire  de  la  cámara,  obligándole  a 
penetrar  en  el  interior  de  la  caldera,  y  sumándose  sus  efectos 
al  actuar  sobre  el,  puesto  que  una  y  otra  causa  son  completa¬ 
mente  independientes.  Más  claro;  pódeme»  considerar  al  aire 


en  estas  condiciones,  como  un  cuerpo  que  se  encuentra  some¬ 
tido  a  la  acción  de  dos  velocidades  distintas,  pero  que  actúan 
sobre  el  aire  en  la  misma  dirección  y  sentido;  (en  efecto,  pues¬ 
to  que  tanto  una  como  otra  velocidad  lo  impelen  por  el  mismo 
sitio  hacia  el  interior  de  la  caldera). 

Se  demuestra  en  Mecánica,  que  en  las  condiciones  de  com¬ 
posición  antedichas,  las  velocidades  se  suman,  luego  si  repre¬ 
sentamos  por  V’*  el  valor  de  la  velocidad  correspondiente  al 
tiro  artificial  real,  podemos  establecer  que: 

V”  =  Velocidad  del  tiro  artificial  teórico  -f-  velocidad  del 
tiro  natural  correspondiente  (1) 

Reemplazando  ahora  los  valores  teóricos  y  prácticos  de  las 
dos  velocidades  que  constituyen  el  segundo  término  de  la  igual¬ 
dad  anterior,  los  cuales  están  determinados  en  las  igualda¬ 
des  (5)  y  (6)  del  estudio  del  tiro  artificia!,  y  (6)  y  (8)  del  es¬ 
tudio  del  tiro  natural,  tendremos: 


y  cBs  - f  0’268  .  VHTT-t) 

(Valor  teórico)  O’IOS 

V'  a-  V  -f  O'OÓ  .  V  H  (T— t) 

(Valor  práctico)  0*216 


Igualdades  que  nos  dan  los  valores  teórico  y  práctico  de  la 
velocidad  con  que  el  aire  penetra  en  la  caldera,  en  función  de 
los  datos  h,  T,  T,  y  t 


También  podemos  obtener  el  valor  del  tiro  en  peso  (peso 
de  aire  que  ingresa  por  segundo  en  la  caldera)  puesto  que,  como 
se  comprenderá  fácilmente,  desde  el  momento  en  que  la  velo¬ 
cidad  de  esta  clase  de  tiro  es  igual  a  la  suma  de  las  correspon¬ 
dientes  a  los  otros  dos,  también  lo  será  el  peso  de  aire  que  in¬ 
gresa  en  la  unidad  de  tiempo,  puesto  que  la  sección  de  entrada 
es  una  sola,  y  la  densidad  del  aíre  es  la  misma.  Representado 
por  ***  este  p«o  se  podrá  escribir,  pues, 

p«  _  valor  que  corresponde  al  tiro  artificial  teórico  +  el 
.  correspondiente  al  tiro  natural. 

Reemplazando  ahora  los  valores  teóricos  y  prácticos  de  las 
dos  clases  de  tiro  que  constituyen  el  segundo  termino  de  la 
igualdad  anterior,  los  cuales  están  determinados  por  las  igual¬ 
dades  (7)  y  (8)  del  estudio  del  tiro  artificial  y  (9)  y  (10)  del 
estudio  dd  tiro  natural,  tendremos: 
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P'  =  0'053  _ — LJ^ - j-  S.  0*268  l/  H  (T—  t)-  ?-  ^13- 

(Valor  teórico)  1  +  at  1  1  '  1  -f  «  T 

P*  =  0*026  iÍJ?. - f  S  .  0'05  \/  H~(T^t)  •  Q-^-| 

(Valor  practico)  1  -|  a  t  1-j-aT 

Igualdades  que  nos  dan  el  valor  del  tiro  en  peso,  tanto  teórico 
como  práctico,  correspondiente  a  la  clase  de  tiro  que  nos  ocupa 
en  función  de  los  datos  h,  S,  T,  y  L 


Píjmjíí#  dt  Us  distisUs  clases  de  tire 
que  acabamos  de  estudiar 

Discusión  del  Hro  artificial  teórico 

Las  fórmulas  obtenidas  en  el  estudio  de  la  clase  de  tiro 
que  nos  ocupa,  son : 

Velocidad  teórica  =  ^  f  ffj*  ‘ 

O’IOS 

Velocidad  práctica***  "  Ó~¿f (T  ■ 


Valor  teórico  dol  tiro  en  peso  =  0'063  .  S  ^ — 

1  -j-  at 

Valor  práctico  del  tiro  en  peso  =  0’G2G  .  S  — 

1-j-at 

Del  estudio  de  estas  fórmulas  se  deduce  en  seguida: 


i.*  La  altura  H  de  la  chimenea  no  influye  para  nada  en  la  da** 
se  de  tiro  que  nos  ocupa, 

a.’  Permaneciendo  constante  los  demás  factores,  (desnivel  h  en¬ 
tre  las  dos  ramas  del  manómetro  de  aire  libre)  la  sección 
S  de  la  puerta  de  entrada  del  aire  no  influyen  pan  nada 
en  la  velocidad  de  entrada  del  aire.  En  cambio,  el  valor 
del  tiro,  aumenta  proporcionalmente  a  S  lo  cual  está 
confirmado  por  la  práctica. 

3. *  La  temperatura  T  de  salida  de  los  gases,  no  influye  para  nada 

en  la  clase  do  tiro  que  nos  ocupa. 

4. *  La  velocidad  de  esta  clase  de  tiro  es  independiente  de  la 


L’u  lililí*  tic  «mu n 

Fundado 


Kua  .Magdalena  !(§§ 
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temperatura  t  del  aire  exterior,  no  siéndolo  en  cambio  el 
valor  del  tiro  en  peso,  el  cual  crece  al  disminuir  t  y  a 
la  inversa. 

5.  Tanto  la  velocidad  como  el  valor  del  tiro  en  peso  son  direc¬ 
tamente  proporcionales  a  la  raíz  cuadrada  del  desnivel 
h  que  so  produzca  entre  las  dos  ramas  del  manómetro  de 
aire  libre  que  nos  mide  la  presión  del  aire  en  la  cámara 
de  calderas,  lo  cual  está  perfectamente  comprobado  por 
la  práctica. 


1  Oláii 

.1  cultura 

1879 


Discusión  del  tiro  natural 


Las  fórmulas  obtenidas  en  el  estudio  de  la  clase  de  tiro  que 
nos  ocupa,  son: 


Velocidad  teórica=0’268 


P«— t)  y  también  0’26S 


Velocidad  práctica  —  O’OB  \/  H  (T — t) 


/H(T-t) 
/  1-j-at 

0*0013 


Valor  teórico  del  tiro  en  peso  =  S.  0*268  \/  H  (T— t)  "  ^  ^_  "a  rp 


0*0013 


Valor  práctico  del  tiro  en  peso  =  S.  0*05  V  H  (T —  •>  T+Tt 


Del  estudio  de  estas  fórmulas  deducimos  enseguida: 
i."  Tanto  la  velocidad  como  el  tiro,  aumentan  proporcionalmen- 

te  a  la  raíz  cuadrada  H)  de  la  altura  de  la  chimenea. 
Esta  proporción,  que  no  es  nunca  exacta,  desapareen 
Cuando  H  adquiere  el  valor  de  35  metros,  dejando  de  au¬ 
mentar  sensiblemente  la  velocidad  o  el  tiro  con  la  altura 
de  la  chimenea,  a  partir  de  este  valor, 
a.*  Permaneciendo  constante#  los  demás  factores,  el  valor  S  de 
la  sección  de  entrada  de  las  puertas  de  aire,  no  influye 
para  nada  en  la  velocidad  de  entrada.  Por  el  contrario, 
el  valor  del  tiro  aumenta  proporcionalmente  a  S.  lo  cual 
está  plenamente  confirmado  por  la  práctica. 

3  •  Se  comprende  fácilmente,  que  figurando  T  (temperatura  de 
salida  de  los  gases)  «n  el  numerador  y  denominador,  ha¬ 
brá  un  cierto  valor  de  T  para  el  cual,  el  ¡tiro  habrá  ad¬ 
quirido  su  máximo  valor.  Este  valor  corresponde  a  los 
373°.  Esta  temperatura  no  debe  ser  Febasada  ■  nunca, 
puesto  que  en  este  caso  disminuiría  el  valor  del  tiro,  en 
vez  de  aumentar.  Por  d  contrario,  la  velocidad  aumenta 
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siempre  con  la  temperatura,  casi  proporcionalmente  a 
su  raíz  cuadrada. 

Tanto  la  velocidad  de  entrada  del  aire,  como  el  valor  del  ti¬ 
ro,  aumentan  al  disminuir  t  (temperatura  del  aire  atmos¬ 
férico)  y  a  la  inversa.  Esto  se  comprueba  en  toda  clase 
de  hogares  que  funcionen  con  tiro  natural,  los  cuales 
funcionan  más  perfectamente  en  invierno  que  en  verano, 
debido,  precisamente,  a  la  circunstancia  que  estamos 
considerando. 


Las  fórmulas  del  tiro  artificial,  propiamente  dicho,  tal  y 
como  se  produce  en  la  práctica,  no  tenemos  necesidad  de  discu¬ 
tirlas,  puesto  que  por  depender  de  la  suma  de  las  correspondientes 
a  cada  una  de  las  otras  dos  clases  de  tiro,  viene  a  resultar  que 
la  clase  de  tiro  que  nos  ocupa,  goza  de  las  mismas  propiedades 
que  las  otras  dos. 

El  Ferrol  a  30  de  Abril  de  1929.  .  ’  '  V 
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Nuestro  muy  querido  compañero  y  estimado  colaborador  don 
Francisco  Valles  Collantes,  ha  tenido  la  amabilidad  de  enviarnos 
un  ejemplar  de  su  nueva  obrita  “El  Motorista  Práctico",  primo¬ 
rosamente  editada  en  los  talleres  de  “El  Correo  Gallego”. 

Su  autor  realiza  en  esta  obra  un  estudio  práctico  de  los  mo¬ 
tores  de  explosión.  Diesel,  y  semi-Diesel,  el  que  por  su  clara  ex¬ 
posición  y  notable  sencillez,  está  redactado  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  por  lo  cual  auguramos  a  nuestro  querido  compañero  el 
Sr.  Valles  Collantes  un  rotundo  y  franco  éxito  con  esta  nueva 
obrita,  que  es  el  que  con  toda  sinceridad  le  deseamos. 

-  El  precio  de  venta  es  de  cinco  pesetas. 

Se.  halla  de  venta  en  todas  las  buenas  libréfias  y  en  el  do- 
miclio  del  autor:  Angustias,  8.  El  Ferrol. 


Se  nombró  Vicecontador  a  D.  Ignacio  López  Valella. 

Se  nombró  Secretario  a  D,  Manuel  Golpe. 

Por  presentar  la  dimisión  de  Vicepresidente  D.  Ramón  Co¬ 
res,  se  nonibró  para  sustituirlo  a  D.  Felipe  Martínez. 

Fueron  admitidos  como  socios  activos  a  contar  sus  respec¬ 
tivos  derechos  a  partir  de  l.®  de  enero,  los  siguientes  Maqui¬ 
nistas  : 

Don  Santiago  Eiras,  D.  José  Caneiro,  D.  Constantino  Ca- 
nciro,  D.  Jesús  Pantoja,  D.  José  Díaz  Santé,  D.  Juan  Baamonde, 
D.  Manuel  Ramírez,  D.  Faustino  Bonavida,  D.  Pedro  Fajardo, 
D.  Abelardo  Santalla,  D.  Joaquín  García  Regó,  D.  Francisco 
Feal,  D,  Manuel  Grandal,  D.  Nicanor  Lanco,  D.  Vicente  Fran¬ 
co  Martínez,  D.  Juan  García  Francos,  D.  Mario  Montenegro,  don 
Angel  Montcagudo,  D.  Rafael  Vicaria,  D.  José  Martin  López, 
D.  Antón  o  Capllouch,  D.  Adolfo  Tudurí,  D.  Manuel  García  Mén¬ 
dez,  D.  Antonio  Soto,  D.  Pablo  Barceló. 

En  i.®  de  abril  se  posesionó  del  cargo  de  Conserje  de  la  So¬ 
ciedad,  D,  Manuel  Cendán,  plaza  que  quedó  vacante  por  falle¬ 
cimiento  del  anterior  Conserje. 

Se  nombraron  Delegados  de  la  Sociedad  a  los  señores  si¬ 
guientes  : 

Don  Rodolfo  Babio,  D.  José  Medina,  D.  Ramón  López,  don 
Celso  Pérez,  D.  Juan  Tenreiro,  D.  Manuel  Pérez  Gómez,  don 
Francisco  Hernández  Segáira,  D.  Manuel  Rivera  Pita,  D.  José 
Marón,  D.  Manuel  Fernández  Rafoso. 

Se  admitieron  como  socios  activos  a  contar  sus  derechos 
a  partir  de  i.°  de  abril  a  los  señores  siguientes: 

Don  José  Villar,  D.  Julio  Lizano,  D,  Jaime  Calafat  y  don 
Luis  Molinucvo. 

ISc  admitieron  como  socios  activos  a  contar  sus  derechos 
desde  t.®  de  julio  a  los  señores  siguientes: 

Don  Antonio  Aguilar  García,  D.  Alonso  Alonso,  D,  Julián 
García,  D.  Francisco  Sánchez,  D.  Francisco  Galdo,  D.  Rodolfo 
Núñez,  D.  Juan  Lorenzo,  D.  Gerardo  Elicechea,  D.  Joaquín  Cal¬ 
vo  García. 


SECCION  ADMINISTRATIVA 

Cuenta  de  ingresos  y  gastos  ocurridos  durante  el  primer  trimestre  del  ano  actual 


INGRESOS 


Importo  de  ese  15  por  ciento. 
Por  la  indemnización  de  los  i 


a  varios  socios,, 


hay  facilitados  ,  .  .... 

Por  la  indemnización  para  el  Bolotín  núrn.  I8í) 


sion .  . 

Por  renta  de  8.000  pesetas  Deuda  interior. 

Por  ídem  de  50  Boletines  pora  la  Com- 

pañia  Trasatlántica . . . . 

Por  ronta  do  5.000  pesetas  Deuda  Amortizablc. 

Sumas. . 

Existencia  en  l.°  de  Enero  de  1929. . . . 

TOTAL . 

GASTOS 


cios  fallecidos  .  ....... 

Por  auxilios  facilitados  a  varios  socios  , 


Por  impresión  del  Bolotin  niim.  181)  . .  »  » 

Por  alquiler  trimestral  do  la  Casa-Sociedad .  »  » 

Por  el  sueldo  trimestral  al  Conserje . *  » 

Por  devolución  del  capital  a  D.  Manuel  Prado. .  2.11  LIO 

En  gastos  de  Secretaria .  >  » 

En  ídom  de  Contaduría . »  » 

En  diversos  gastos . »  » 

Un  *riuiostre  al  vigilante  nocturno .  »  » 

Por  recibo  do  cartas . »  » 

Por  custodia  de  valores  . . . .  » 

Por  compra  de  nna  obligación  Deuda  Interior, 

Serie  C  u.°  108.G2G  al  cambio  del  7G  “/„  cotiza¬ 
ción  del  día .  3  800  00 

Sumas . • .  7.2G1  10 

RESUMEN 

Suman  lo»  ingresos .  .  5.415  7G 

Idem  lo»  gastos.. .  7.201  10 

Queda  para  l.°  de  Abril  de  1929.  1.845  34 

Capital  que  posee  el  «Circulo  de  Maquinistas* 


CfljiUal 
a  Imponer. 

(’ts. 

2.218 

50 

* 

» 

171 

44 

* 

* 

* 

9 

* 

> 

9 

» 

9 

2.389 

04 

3.025 

82 

5.415 

70 

» 

» 

1.350 

00 

* 

9 

» 

9 

» 

9 

¡  » 

9 

2.111 

10 

9 

9 

» 

3 

9 

9 

» 

3 

9 

3  800 

00 

7.201 

10 

5.415 

70 

7.201 

10 

|  1.845|34| 

EN  CAJA 

En  efectivo. . . . . . .  . . . 

En  títulos  de  la  Deuda  interior . . . 

Diferencia  entre  las  cantidades  facilitadas  y  las  devueltas 
En  titules  de  seis  Obligaciones  dol  Tesoro  . . . 

DEPOSITADAS 

En  el  Banco  da  España,  en  títulos  de  la  Deuda  interior..  . 
En  efectivo  corno  c/c  en  dicho  Banco, . . 


F  nmto 

jtArt  tíasíu*. 


Fon  rio 

cltt  peticione*. 


ai*rr>o 


»  ;  * 

f>l !  05 


17  94 
8075 
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2l0jG0 
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en  el  dfa  de  la  fecha. 
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1 1  00 
33  251 
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129704 : 89 
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i  ; 

1 8.059 1 H) 
12.701  89 

5.294  ¡27 


¡Cu. 
5.294  "27 

8.000Í  00 

0,834  !  95 
5.000:  ui 

502.000  00 
20  (X) 


Ei  Presidente, 

Angel  Lloveres. 


Ferrol,  31  de  Marzo  de  1929. 


El  Contador, 

Miguel  Tórrenle 


Cuenta  de  ingresos  y  gastos  ocurridos  durante  el  segundo  trimestre  del  año  Httual. 


i 

Capital 
a  imponer 

Fon  tío 
para  puMos 

Fomlo 

do  pensione* 

TOTA! 

•1 

INGRESOS 

Peseta»  Cl». 

Pesetas  Ota. 

Pesetas  Cts. 

Pesetas  Ot « 

>  pnr  1  i  1  cuotas*  ti»  socios  iloilucido  OÍ  por  c nonio 

2  096 

>  ; 

03 

» 

* 

4  7  r» , 

87 

1 

9  \ 

9 

9 

2.090 

475 

03 

87 

¡  Poi  1  a  m 'i  «mu  n  i /.ación  do  los  auxilios  facilitados 

1 

89 

17 

89 

17 

n  vuriou  socios  . . . .  *  »  • . 

Por  devolución  < lo  una  parto  do  los  auxilios  <]uo 

n 

» 

> 

9 

153 

1)0 

153 

Oj 

» 

» 

» 

Por  Ir  indemnización  para  ni  Boletín  nntn.  189 
;  Por  la  renta  del  Capital  que  poseo  la  Sociedad, 
en  títulos  de  la  lleuda  ulterior,  deducida  la 

» 

9 

28 

25 

9 

1 

» 

28 

25 

* 

9 

4.483 

25 

4.483 

25 

Por  renta  do  8.1)00  pesetas  Deuda  interior . 

Por  ídem  de  90  Boletines  para  la  Com- 

» 

9 

> 

63 

50 

63 

50 

» 

9 

» 

9 

» 

9 

> 

»  [ 

Por  renta  do  8. (XX)  pesetas  Deuda  Ainortizable 

9 

» 

» 

9 

02 

00 

02 

íü 

Rpwa  . . . . . 

2.849 

03 

504 

12 

4.097 

92 

S  .05 1 

07j 

!  Existencia  en  1.a  de  Abril  de  ¡929. 

I  84o 

34 

¡ 

22 

22 

7.101 

83 

5.294 

27; 

TOTAL . 

1.004 

29 

481 

ÜÜ 

11.859 

75 

13.345 

94 

| 

GASTOS 

Por  1 1 1  pensiones  a  viudas  y  litiérfunos  de  socios 

9 

4.875 

00 

4.875 

00 

Por  auxilios  facilitados  a  varios  socios . . 

300 

00 

annlüol 

Por  consumo  do  energía  eléctrica  durante  lo»  me- 

ses  do  Marzo,  Abril  y  Mayo  últimos. ....  ... 

» 

* 

16 

95 

9 

» 

16  951 

!  Por  impresión  del  Boletín . .  ...... 

9 

9 

» 

9  ■ 

Por  alquiler  trimostral  de  la  casa-Sociednd. . , . 

9 

9 

180 

00 

9 

9 

180 

00 

]  Por  el  sueldo  trimestral  al  Conserje . . 

* 

9 

210 

00 

9 

9 

210 

oo; 

Por  devolución  del  capital  a . . . 

9 

»í 

En  gastos  de  Secretaría. . . . 

18 

35 

18 

7 

35 

En  idom  do  Contaduría .  . . 

7 

00 

00 

Eti  diversos  pastos . 

8 

10 

8 

3 

10 

i  un  trimestre  al  vigilante  nocturno . 

» 

3 

00 

9 

od 

j  Por  recibo  de  curtas  .  . 

6 

00 

9 

6 

9 

od 

Por  custodia  do  valores . 

9 

9 

9 

9 

Suma . .  . . 

800 

00 

449 

40 

4.87  & 

00 

5.624 

40 

RESUMEN 

Suman  los  ingresos  .  . 

1.004 

non 

29 

uc 

481 

449 

90 

40 

11.85U 

4.875 

7D 

co 

13.345 

5.621 

91 

s 

Idem  loa  gastos . 

Queda  para  1."  de  Julio  de  1929 . . 

704 

2Í 

32 

50 

6.98-1 

75 

7.721 

64 

Capital  que  posee  el  Circule  de  Maquinistas  en  el  día  de  le  fecha. 


EN  CAJA 

1  Pe  arta» 

Ct».1 

En  efectivo  . . . 

I  7.i21 

54 

En  títulos  de  la  Deuda  interior . 

j  8  000 

fifí 

Diferencia  entre  las  cantidades  facilitadas  y  las  cantidades  devuelta» 

!  0,881 
5.000 

(Y| 

co 

En  títulos  de  seis  Obligaciones  del  Tesoro  . , , 

DEPOSITADAS 

En  o!  Banco  de  Es  paria,  en  títulos  do  la  Deuda  interior 

En  efectivo  como  e/o  en  dicho  Banco . . . 

*  _ _ ......  la  *•««>•  •» 

562.000 

20 

El  Presidente:  Ferrol,  80  do  Junio  de  1928.  El  Contador: 

Angel  Lloveres.  Miguel  Tórrenle. 


